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Conclusiones
“Necesitamos de la historia, pero la necesitamos de otra manera a como la necesita el holgazan mimado en los jardines del saber”.

Friedrich Nietzsche, “Sobre las ventajas e inconvenientes de la historia”.80 

La Patagonia es diversa en sus paisajes y producciones, fruto de diferentes desarrollos históricos, pero sin embargo –como hemos demostrado a lo largo de este trabajo–, se la homogeneiza en el plano de las representaciones, al otorgarle un destino común como región para la explotación ovina, petrolífera, gasífera o como reservorio de la humanidad.

Es una región que nació signada por la fábula y con el destino de ser representada por infinidad de voces, dibujos, fotos, mapas que muestran la tierra y sus habitantes con los ojos del extrañamiento.

Como se detalló en el punto referido a las exploraciones tempranas, numerosas expediciones por las costas patagónicas desde el siglo XVI al XVIII, con su contribución toponímica, participaron en la construcción de un imaginario en el que se entremezclan denominaciones en distintas lenguas. A través de ellas se homenajearon a militares, pioneros, viajeros extranjeros, sin poder borrar en muchos casos los nombres originales indígenas.

A lo largo del trabajo es posible rastrear la impronta que tuvo el texto de Charles Darwin en los posteriores viajeros, por ser rico en imágenes, del mismo modo que la obra de George Musters con su mapa del interior de la Patagonia. Es citado para corroborarlo o corregirlo en casi todos los libros de finales del siglo XIX. Además de ser una invalorable descripción completa del interior de la región y sus habitantes.
Musters también aportó a la creación de imágenes sobre este espacio. En él encontramos una adaptación al clima patagónico, sin reflejar en ningún momento como determinante de su paisaje la esterilidad o el aislamiento; o sea, la consideración absoluta de un desierto, como se la visualizaba en general.
La presencia inglesa fue determinante, tanto en el reconocimiento de la región por parte de sus viajeros, como en las inversiones en tierras. Nació signada por un destino de ser tierra de acogida para el ganado ovino más que para la población. Por eso dijimos en distintos momentos que aunque los exploradores y colonos construían en sus discursos un mito del hacer y se proclamaba la necesidad de la colonización en algunos puntos de la región, su destino fue y siguió siendo, más que nada, la cría extensiva de ovejas y la explotación de los recursos gasíferos, petrolíferos y minerales.
Aun el proyecto de construir un ferrocarril que atravesara la colonia galesa surgió de la iniciativa privada local, pero inmediatamente pasó a formar parte de una estrategia más amplia de grupos inversores británicos, con intereses en compañías de tierras que se conformaron para la Argentina.
Hemos revisado críticamente la producción intelectual de distintos actores que operaron en la construcción de la Patagonia. Comenzamos con los colonos galeses, quienes también visualizaban la Patagonia como un vacío, de ahí su sueño de poder fundar en estas tierras una colonia lo más autónoma posible del poder central.

Los dos proyectos, el galés y el argentino, en determinado momento entraron en conflicto, tratando el gobierno de imponer su dominación, mediante distintas modalidades de penetración. El celo de los funcionarios nacionales y la imposibilidad de que la emigración de galeses al Chubut tuviera continuidad, llevaron a que los colonos redujeran sus pretensiones de autonomía y modificaran, en el momento de pasar a depender directamente del gobernador del territorio, su actitud de confrontación por otra de integración a un proyecto de transformación acelerada del desierto. 

En su lucha por la supervivencia en los primeros años de su asentamiento, debieron entablar relaciones de intercambio con los tehuelches y esto generó un contacto pacífico entre ambas culturas.

La expansión económica de la colonia se pensaba unida no sólo a la agricultura, sino también al potencial minero de la región. 

Durante los primeros años, el medio ambiente era considerado por los colonos como algo hostil. Hasta cierto punto esto estaba condicionado por una impresión preconcebida sobre el desierto. El concepto de paraíso de los colonos coincidía con el terreno montañoso de exuberante vegetación que, se suponía, yacía en el oeste. Esta expansión significó cumplir con el sueño de ocupar una zona paradisíaca en cuanto a sus paisajes. 

Con la llegada del primer gobernador, Luis Jorge Fontana, comenzó un período de relativa paz; exploraron el área cordillerana y se organizó el gobierno municipal del que los galeses pudieron participar.

Con respecto a los temas tratados en el capítulo que se refiere a los exploradores científicos en la Patagonia, para saber si constituyen un grupo relativamente homogéneo, se tuvieron en cuenta algunas cuestiones: todos compartieron una formación científica común, todos ellos han leído los libros de anteriores viajeros en la Patagonia, aunque citan preferentemente a Darwin, Fitz-Roy y Musters. En sus escritos se refieren unos a otros. Lista cita a Fontana, Moreno a Moyano y viceversa. Comparten exploraciones y el sentirse también los primeros hombres civilizados que transitan la región patagónica. Los une una idea fundacional.

La legitimidad política, desde el último tercio del siglo XIX en América Latina, se sustentó en una serie de ideas filosóficas y sociales que proclamaron el triunfo de la ciencia. Las ciencias biológicas tuvieron un papel considerable en el modelado de la fisonomía del positivismo. Vieron los hechos sociales como hechos naturales; se hacía una lectura biologista de lo social. Es una concepción organicista de la sociedad en que cada grupo o sector debía desempeñar su función. Este es el orden positivista, con un determinismo fuerte entre factores naturales y factores político-sociales. El evolucionismo atraviesa este pensamiento. Es por eso que había una gran atracción por la Patagonia, porque se intentaba develar la incógnita del origen de la vida orgánica y de las eras geológicas.
Si consideramos al explorador científico y sus descubrimientos para la nación, tanto sus peritajes como sus exploraciones, colaboraron en la afirmación de los límites de la penetración del Estado. Junto al descubrir y proyectar estaba también el dar nombres para la nación. 

Hemos demostrado a lo largo de la investigación que estos exploradores actuaron como bisagras entre el capital privado y el gobierno argentino. Del mismo modo actuó Ezequiel Ramos Mexía, funcionario del Estado oligárquico e inspirador de una ley de Fomento para los Territorios Nacionales que no se implementó en su totalidad ni como ley de tierras ni en su faz de ley de obras públicas.

Pudimos analizar las dos concepciones de la naturaleza que jugaban en las miradas de la Patagonia cuando se pensaba en qué hacer con ella: como reservorio, para mantenerla en estado puro, espectáculo y memoria de la historia del hombre, y como naturaleza productiva, para la explotación económica. 

La concepción de la naturaleza como reservorio sigue vigente, principalmente desde la perspectiva turística: hay que visitar las reservas de fauna en vías de extinción, y los glaciares en retroceso. Una de las más recomendadas guías turísticas que circulan mundialmente es la de la editorial Lonely Planet, que en España publica la editorial Kairos. Cuando nos informa sobre la Patagonia, utiliza las imágenes del exotismo, lo mágico, incorpora en forma destacada un mapa de sus Parques Nacionales y en el apartado sobre el paisaje patagónico describe una estancia ovejera. 

El tema de nuestra investigación refirió a las representaciones y la mirada predominante sobre esta región, desde mediados del siglo XIX hasta comienzos del XX, que la visualiza como un gran laboratorio: es un lugar soñado por los científicos debido a la increíble diversidad del patrimonio natural. 

Hoy leemos en la bibliografía de divulgación que es “tierra a la vez nueva e inmemorial, espacio de sueño y aventura, de esperanza y de codicia, violenta y atractiva, frágil y temible, el mito y lo real que no terminan de chocar y confundirse” (Schneider-Madanes, 1998: 23).

Cuando Juan Bautista Alberdi, en su Peregrinación de Luz del Día o viaje y aventuras de la Verdad en el Nuevo Mundo, hace deambular a la Verdad identificándola con un aventurero que viaja desde Europa a América, para sentirse más libre, ubica en la Patagonia un país llamado Quijotanía. Don Quijote deja de ser de la Mancha para ser de la Patagonia pero... ¿por qué elige este lugar? Porque es el mundo favorito de las utopías y porque en esa república de carneros en la que se instala, se puede experimentar cualquier ensayo en materia política o social (Alberdi, 1916: 170). 

En algún lugar de esos destinos manifiestos para la Patagonia estuvo también el ser tierra de proyectos truncos, como la explotación de hierro en Sierra Grande, el carbón en Río Turbio o las industrias textiles en Trelew. Sin embargo, el discurso de elogio al progreso siempre está presente y también se plasmó con los proyectos desarrollistas, que para el caso de Chubut recibieron un tratamiento particular a partir de la promoción industrial (Gatica y López, 2000: 17-20).

Resulta significativo que el mayor número de estos instrumentos fue aprobado por dictaduras militares, sin contar en su diseño con participación social, aunque puede presumirse la presión de grupos cercanos al poder.

A fines de la década de 1960, al aprobarse la ley 18.447 por el gobierno de Onganía, que otorgó un régimen de “Promoción Patagónica para la Industria” –eximiendo del impuesto a las ventas, a los insumos, y productos elaborados al sur del paralelo 42–, la justificación ideológica fue semejante a la del positivismo. Dijo el doctor Juan Moraveck, secretario de la Unión Industrial Patagónica: “Las causas del subdesarrollo patagónico [...] que es a su vez causa y efecto, es fundamental: la ausencia del hombre. Llevar población a la Patagonia es pues la base”.81 

El contralmirante Guillermo Pérez Pittón, gobernador de Chubut en 1969, en un discurso destacó que la aprobación de la ley a que nos referimos “es el acontecimiento de partida del despegue industrial definitivo de nuestra provincia. [...] Sirva también para reafirmarnos en nuestra absoluta convicción de que esta parte de la Patria ya ha dejado de ser tierra de promisión para ser teatro de grandes realizaciones nacionales”.82 

Sin pretender un examen exhaustivo, procuramos ilustrar acerca del posicionamiento de distintos actores del proceso. Desde la editorial del diario local, Jornada, que ejercía la función de crear consenso en la población sobre las bondades –sin claroscuros– de ese proyecto de desarrollo, se sostenía que “dar más en el sur, importa devolver algo de lo que el país se ha tomado en el sur durante casi una centuria, sin aportar mucho en su favor; atender preferentemente el sur significa procurar la seguridad nacional que se pone en peligro cada vez que surge un problema de límites, generalmente porque otras naciones poblaron la tierra que el argentino no alcanzó a poblar”.83 

Encontramos un sesgo positivista que se expresó en las palabras que dirigió, en ocasión de visitar Trelew, el secretario de Difusión y Turismo, embajador Rodolfo Baltiérrez, quien expresó (con el beneplácito local que destacó su “simpatía”, su cordialidad y su llaneza): “Las industrias en la Patagonia, son como los fortines de Roca en el desierto, es decir atalayas del progreso y de la civilización, puntos de arranque para el desarrollo”.84 

Obviamente, la concepción ideológica que sostenía el pensar del funcionario nacional, o el ideario que vertieron distintos actores locales, volvió a hacer de la Patagonia un desierto que se debe ocupar.

En ocasión de visitar la zona para anunciar la construcción de la planta de aluminio de Aluar en Puerto Madryn, el ministro de Defensa, José Rafael Cáceres Monié, pronunció por cadena nacional un discurso de veinticuatro carillas que incluía conceptos como los siguientes: “A casi un siglo desde la larga culminación de la larga y heroica epopeya nacional que fue menester para conquistar el desierto y que afirmar la soberanía sobre la Patagonia, los argentinos aún no hemos ocupado este vasto ámbito que nos legara el esfuerzo del Ejército de la Patria, bajo la conducción visionaria del general Julio A. Roca [...]. Encontramos en su vastedad, el testimonio de los abnegados pioneros que llegaron detrás de las armas civilizadoras [...] de la Iglesia Católica que en su misión pastoral ha contribuido con institutos de enseñanza primaria, secundaria y universitaria, de las Empresas del Estado [...] de las Fuerzas Armadas [...]. Todos ellos merecen el reconocimiento por sus sacrificios, pero con ello no se salda la deuda que la Nación entera tiene contraída con los que pueblan la Patagonia”.85 

La Confederación General del Trabajo, en Trelew, se definió del siguiente modo: “La CGT regional ha sido, en el devenir de los años, un lugar de aguda crítica contra la explotación, si explotación hubo; celosa vigilante de las leyes laborales y propulsora de conquistas sociales en beneficio de los trabajadores. No tuvo, por lo menos en forma extrema, desplantes contra la sociedad, ni contra la propiedad, ni contra el gobierno. Prefirió siempre el diálogo y con el diálogo logró solucionar muchos entredichos [...]. El desarrollo industrial es un anhelo general que los trabajadores comparten enteramente. Desarrollo industrial y desarrollo demográfico deben ir de la mano”.86
Si comparamos, sólo cambiando de dictadura (de la de Onganía a la de Videla), volvemos a encontrar a la Unión Industrial Patagónica expresándose en términos semejantes: “Nuestra concepción del proceso no puede ser ajena a los objetivos políticos y estratégicos que la Nación se proponga alcanzar en la región, a los imperativos que dicta la seguridad nacional, ni a una opción consciente de los bienes materiales y espirituales a que nuestra sociedad aspira. [...] La industrialización es un movimiento de la sociedad como un todo. No tiene por finalidad hacer cosas, sino hacer un país. Adhesión de la UIP”.87 

El territorio se trató de historizar desde el poder, mostrando las epopeyas conquistadoras de pioneros, religiosos, militares y capitalistas.

En nuestra investigación pretendimos mostrar los itinerarios fundacionales de la actividad de un grupo de colonos, científicos y políticos y a su vez quebrar una larga y aún vigente tradición historiográfica de los grandes hombres de la historia, cuya sanción programática fue sellada por un pensamiento positivista que aún impregna la historia como disciplina.

Había que crear una memoria oficial, heroica que permitiera enmascarar las exclusiones y la violencia. En este tipo de memoria no se explica, sino que se conmemora, se obtura la comprensión profunda de los procesos históricos. 

La sacralización de determinados hechos pasados y de determinadas trayectorias de vida hace difícil su cuestionamiento. La historia oficial elabora relatos legitimadores de la actuación de los que dominan en el presente y trata de silenciar las historias de aquellos que han sido desposeídos. 

La violencia desde el poder estuvo y está muy presente en la Patagonia. Se volvió a manifestar con fuerza para reprimir a los huelguistas de Santa Cruz en los años veinte y a quienes intentan hoy un modelo social, político y económico distinto al actual.

La maravillosa literatura hispanoamericana nos acerca a otros espacios de nuestro continente, distantes pero semejantes en la fatalidad de sus destinos. Cuando Manuel Scorza, en su Redoble por Rancas, nos narra el modo en que el cerco que tendía la Cerro de Pasco Corporation se desplazaba delimitándolo todo y no se podía detener en su locura, no podemos dejar de hacer comparaciones con tantos alambrados que usurparon las tierras de los indígenas y que se extendieron con voracidad en los campos patagónicos. Agrega Scorza al finalizar el relato del cerco: “Un día, un tren fuera de itinerario, se detuvo en el Apeadero de Rancas”. Otra vez juntos: tierra, cerco, rieles y... ¿progreso?

Un colono galés, William Hughes, relata que alrededor de 1890 el gobierno argentino dispuso trasladar a un grupo de onas desde Tierra del Fuego a la cárcel de Rawson porque se los acusaba de robar ovejas. Al llegar a Puerto Madryn, se los subió al tren que los trasladaría a Trelew, pero algunos se asustaron tanto que saltaban fuera de los vagones porque nunca habían visto un tren. Aunque ninguno resultó herido en esa ocasión, sin embargo, la mayoría murió en la cárcel aunque se les dio buen trato, según Hughes. Y agrega el autor: “No existe ya de esta gente más que unas cincuenta familias y pronto habrán desaparecido por completo de la faz de la tierra. Ello es una lástima, pero la ley del desarrollo y el progreso no entiende de sentimientos ni de misericordia” (Hughes, 1993: 49). Así se empezaba a justificar la inevitabilidad de las muertes masivas de indígenas en aras del tan mentado progreso. Hoy el mismo sistema, con otros rostros, trata de convencernos de las bondades de un ajuste neoliberal que hasta ahora sólo ha traído otra vez exclusiones y muerte.

Al concluir una investigación siempre queda la sensación de que sólo se abrió un intersticio al estudio de un problema, que se acomodaron ciertas piezas de un rompecabezas y que aún quedan muchas más, dispersas, que no pudimos armar. ¡Qué gran tema es la Patagonia! Tierra de olvidos, maldita o bendita, queda casi todo por desentrañar sobre ella. 

Una de las primeras motivaciones para comenzar a estudiar las temáticas que expusimos en esta tesis fue, al arribar a Trelew en la década de 1970, como muchos otros migrantes de otras zonas del país, develar qué había ocurrido con ese tren de trocha angosta que originó la ciudad, que ya no existía, pero que la recorría como un fantasma memorioso. En ese momento, nos subimos a él para iniciar un derrotero que nos remitió a preguntas más abarcativas y esenciales, cuyos resultados presentamos en este libro. 

Ojalá este trabajo sirva para disparar preguntas incitadoras de la continuidad y profundización de las cuestiones planteadas, y pueda colaborar en la construcción de otras memorias alternativas a las oficiales, que nos permitan reivindicar distintas formas de resistencia.

